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De lo Gótico 
De lo Gótico 
en Tunja 
En mi cabeza siempre hay pedacitos de la ciudad que me sirven de fondos
2
Eran mujeres góticas, todas de negro, y yo quería una naturaleza con lagos o pantanos y árboles caídos.
Vampiros de la Sabana es una serie de fotografías en blanco y negro, tomadas por la artista 
colombiana María Isabel Rueda en el año 2003, que se convirtieron en el espaldarazo para validar 
algunas fotografías, que alguna vez intuitivamente yo había tomado a algunos de mis estudiantes 
dentro de los predios de la UPTC -más precisamente en uno de sus hermosos bosques de eucaliptos-. 
Esto, a manera de ejercicios prácticos en la asignatura de Fotografía, asignatura que se ofrecía a 
estudiantes de diversas carreras por aquella época, desde la Licenciatura de Artes Plásticas en el área 
de Lúdica.
En aquellas fotografías tomadas con cámara análoga réflex, una Canon EOS Elan II y película para 
impresión de papel de 135mm; intenté crear atmósferas épicas, oscuras y tenebrosas; quizás muy 
relacionadas con el mundo de lo Gótico. Mis modelos los seleccioné, justamente por su apariencia 
1
Óscar Quintero Puentes
1.  Docente de la Licenciatura en Artes Plásticas, UPTC; Magíster en Estudios Culturales, Universidad Javeriana; Especialista en Docencia Universitaria, 
USTA; Maestro en Bellas Artes, UNAL de Colombia; Integrante grupos de investigación Creación y Pedagogía e Impronta. oskarkira@gmail.com
2. Frases citadas en la entrevista de Natalia Gutiérrez a la artista María Isabel Rueda, en el libro Ciudad Espejo, p.237.
Revista Meid in Casa Núm 3. Cuidad. ISSN 2256-3261
75
Revista Meid in Casa Núm 3. Cuidad. ISSN 2256-3261
D
e
 
l
o
 
G
ó
t
i
c
o
 
e
n
 
T
u
n
j
a
76
física, un aura misteriosa y sugestiva, sus atuendos negros y anacrónicos. La espada fue un accesorio 
que aporté para que la imagen adoptara más aproximación y coherencia a simular o evocar una época 
pasada.
El mundo de lo Gótico, quizás solo parezca identificarse o definirse, en el espacio académico, por 
algunos elementos arquitectónicos como: vitrales o vidrieras, rosetones, arcos apuntados, bóvedas, 
contrafuertes y arbotantes. Estos elementos propios de la arquitectura eclesial de la Edad Media, una 
época caracterizada por la proliferación exponencial de construcciones, dedicadas al campo religioso 
y su dimensión mística; a la par, época en que se fabricaban, en grandes cantidades, armas y 
armaduras para las múltiples y feroces batallas en las que los reinos occidentales de Europa se 
sumergían. Encuentros místicos y batallas terribles, parecían ser las actividades o dinámicas más 
frecuentes en las que el hombre se ocupaba. 
Ahora bien, ¿que relación tiene esta descripción propia de las particularidades y características del 
estilo gótico medieval en Europa con nuestra americana ciudad de Tunja?
A Tunja siempre la hemos sabido y leído como un espacio emblemático de la época colonial en 
América. Tunja, una privilegiada ciudad en el Nuevo Reino de Granada, se convirtió en un territorio de 
ilustración y devoción durante los tres siguientes siglos a su fundación (6 de agosto de 1539). Lugar 
que sustenta un legado precolombino de la primigenia ciudad capital del antiguo imperio Muisca, 
Hunza. ¿Por qué ahora Tunja se me presenta como una posibilidad de crear en Arte desde lo Gótico, 
pero no en un sentido eminentemente formal, sino en su dimensión subjetiva y conceptual?
Todo ese fabuloso esplendor de misterio, sublimidad, color y luz del periodo gótico, lo relaciono 
atrevida y deliberadamente con nuestra particular ciudad, a partir del concepto de lo Gótico; no 
precisamente por los elementos arquitectónicos de sus construcciones, sino justamente por el gran 
misterio que se desata en la atmósfera de un casco urbano, pululante de edificaciones clericales, de  
calles estrechas y gruesas paredes de tapia pisada. Y hablando de investigación en artes, refrendo  lo 
que escribí en el 2010:
Crear en arte desde el paisaje urbano se resuelve, o por lo menos se trata de ejercer 
desde la experiencia cotidiana, desde lo vivido, lo habitado, lo degustado, lo percibido, 
lo que constantemente está transmutándose y alterándose; desde lo pulsional y 
efímero de los recuerdos y las ideas; desde la volátil imaginación que llena, teje y 
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3soporta un evento representado.  La 
ciudad estimula todo este proceso, 
promueve y comporta toda esta 
mediación y discurso de textos-
imágenes, repletos de formas, colores, 
o l o re s ,  t raye c to s ,  e n c u a d re s ,  
atmósferas,  sonidos,  tamaños,  
recursos, espacios y tiempos. En las 
prácticas artísticas contemporáneas, 
una y otra vez se acude a la ciudad como 
interlocutor estrella, como dispositivo 
contradictor io  de fugac idad y  
permanencia, soportado por estímulos 
capaces de infundir un alo de poder 
singular dentro de las experiencias del 
habitar y de recorrer toda la cartografía 
sensorial dispuesta para el creador, o el 
4
que se quiera investir de ese poder.  
(p.53). 
Además, también quiero hablar de aquella insipiente 
5
subcultura , o quizás “tribu” urbana a la que se le denomina ”góticos”, y que muy taimada o 
secretamente se encuentran, se exhiben, se juntan, se dispersan, y al final se evaporan en su efímera, 
fugaz y sutil evanescencia  en esta ciudad de enigmas y misterios. Según Gavin Baddeley en su libro 
“Goth Chic”:
La palabra gótico, designa algo más que una joven subcultura, una tribu urbana, una 
estética siniestra o un género literario. Alude también a un enfoque filosófico (una 
visión del mundo, según dijo el novelista irlandés J. Sheridan Le Fanu, en su libro Las 
Criaturas del espejo); es el cosmos en negativo, invertido (lo extraño y espeluznante 
son los lugares comunes, mientras que el día a día es algo en verdad misterioso y 
extraordinario). Aquí lo oscuro y lo amenazador poseen un irresistible encanto, 
Revista Meid in Casa Núm 3. Cuidad. ISSN 2256-3261
3. “El usuario de la ciudad toma fragmentos del enunciado para actualizarlos en secreto”, diría   Michel De Certeau. (2004)
4. Así como lo propone el profesor Carlos Miñana Blasco: “Hablar de Investigación en artes, presupone que tenemos una idea de investigación y una idea 
de qué son las artes, conceptos ambos bastante complejos y difíciles de delimitar. Además, éstos están en permanente cambio y en permanente 
negociación por los distintos agentes que intervienen en el fenómeno. En síntesis, no hay una definición canónica sino que está una y otra vez en 
redefinición por los mismos investigadores, creadores, los intermediarios, los críticos, los públicos, etc”.
5. En los términos que Dick Hegbdige aborda este concepto.
D
e
 
l
o
 
G
ó
t
i
c
o
 
e
n
 
T
u
n
j
a
78
mientras que la normalidad y la vida acomodada sólo prometen hastió y decadencia. 
Los polos opuestos que son el sexo y la muerte están atesorados sólo como un 
pergamino virgen, sobre el cual se pueden escribir los signos del pecado con gruesas 
pinceladas de sangre y oscuridad de medianoche.
Los Góticos, entendidos como colectivos de jóvenes con actitudes selectivas, identificados por sus 
creativos y prolijos atuendos oscuros; algunos glamorosos, otros, un poco más atrevidos e 
insinuantes, pero siempre con ese alo de misterio y devoción por lo amenazador y siniestro. Al tiempo 
que intentan repeler las estructuras dominantes de las instituciones reaccionarias y hegemónicas. En 
apartes de la entrevista a María Isabel Rueda, en Ciudad Espejo, de Natalia Gutiérrez, 2009:
Cierta ropa, la de las mujeres góticas, por ejemplo, es una manera de decir: “mírenme, 
no estoy de acuerdo con lo que usted piensa, pero puedo salir así y nadie me calla, 
nadie me lo puede impedir”. (p. 242).
El gótico, al tiempo que va elaborando una identidad evidenciada en la estética de su atuendo, que 
ofrece una imagen siniestra, contradictoria y simultáneamente, ansía el deseo de singularización; y 
así se va adentrando a un mundo de ensimismamiento, generando una personalidad introvertida, 
taciturna, reservada. Un héroe melancólico, selectivo y narcisista. 
En otro ámbito, igual de significativo, los jóvenes góticos aunque desarrollan una gran actividad 
espiritual para bien o para mal, pues poseen un amplio mundo interior que los lleva siempre a una 
eterna búsqueda de alguna fe o devoción, suelen verse a sí mismos como representaciones de obras 
de artes vivas en su superficialidad. Dedican su tiempo al cuidado del cuerpo, de la imagen, y 
alimentan cierto tipo de ideas que los hacen sentir aún más que están en un ámbito alternativo y 
revolucionario, lo que implica el estudio del papel de la autocreación permanente que contrarresta y 
confronta fuertemente lo impuesto por la sociedad convencional.
La esencia de lo Gótico
Para este particular momento, acudo a los acertados comentarios que Wilhelm Worringer desarrolla 
sobre, precisamente, el concepto de lo Gótico, y en particular, en un sentido estético, para poder 
entablar un pertinente diálogo e interpretación con aquello que de gótico emergería en mi estudio de 
Tunja y la subcultura gótica que la habita.
Ó
s
c
a
r
 
Q
u
i
n
t
e
r
o
 
P
u
e
n
t
e
s
79
En su tratado de La esencia del estilo gótico, en donde aparece la categoría estética tradicional 
ajustada al clasicismo, Worringer advierte una descripción y definición que va claramente en contravía 
con lo “gótico”; y que llevaría a su vez a la elaboración justamente necesaria de una estética gótica; 
“pues la estética tradicional aludía a la representación de la belleza, y el gótico no tiene nada que ver 
con la belleza” (Worringer, 1957, p 19). De hecho, parece no tener ningún sentido mezclar lo gótico con 
el término “estética”. Worringer nos invita a reflexionar e interpretar psicológicamente el estilo gótico, 
que nos ayuda a clarificar mejor la relación entre la sensibilidad gótica y las formas externas en que se 
manifiesta su arte. 
En primer lugar, se señala que se sabe muy poco sobre el sentimiento, la actitud o la conciencia 
religiosa que animaba al hombre nórdico, antes de su ingreso en la profesión de la fe cristiana. Lo que 
se advierte es, quizás, un potente elemento de “fantasía angustiada”, dirigida hacia el campo religioso, 
con una mezcla de realidad e irrealidad. Parece que lo que fluye desde lo gótico no es comparable con 
la belleza predecible, en términos de gusto, en el estilo convencional occidental. De igual manera que 
los dioses o espíritus nórdicos, vienen también a colocarse entre la bella y diáfana plasticidad de los 
dioses clásicos griegos y el trascendentalismo ambiguo e impersonal del Oriente. No hay nada más 
volátil y mutable que las representaciones de las deidades nórdicas, pues se deshacen 
inesperadamente en esquemas sin realidad. Worringer (1957), pide prestado un fragmento a 
Lamprecht, para discurrir en el asunto:
Las figuras de los dioses tienen siempre algo inaprensible; tan pronto como son 
personificadas, los efectos de su poderío resultan irreductibles a todo criterio 
humano. Esta parece ser la causa de por qué los dioses germánicos aparecen informes 
en sus figuras y vacilantes en la delimitación en sus empleos. Regularmente, los dioses 
principales, por lo menos, eran pensados impersonalmente, en las obscuridades 
misteriosas de los bosques (p. 69).
El afán de producir formas fantásticas, representaciones angustiosas, fantasmas, espíritus y 
aparecidos, se evidencia en esta operación mítico-religiosa. Se transforma el juego de las impresiones, 
o de las apariencias, en un juego de espíritus confusos y salvajes. Para Worringer, “en todo este mundo 
de espíritus y fantasmas reina cierta inestabilidad, una inquieta movilidad. El hombre nórdico no 
conoce quietud; toda su energía morfogenética se concentra en la representación de la movilidad, sin 
freno ni medida. Los espíritus de la tormenta son los más afines a su índole” (Worringer, 1957, p 70).
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Los ritos que conllevan o convocan espíritus y fantasmas en algunas cosmovisiones, como la nórdica, 
se disponen y abren un amplio campo para efectuar vejaciones y acciones reprobables, en donde se 
persigue experimentar una desenfrenada concupiscencia de perversas e invisibles potencias 
individuales (medrosos conjuros, sacrificios sangrientos y ofertas para calmar las potencias inciertas 
supranaturales). Lo irracional e inexplicable es el elemento propio de la creencia en almas y espíritus; 
así se explica el carácter típico terrorífico de esa esfera de la creencia o de la locura y la inestabilidad y 
vacilación de sus formas. En contraste con los principios racionales de la religión griega, en donde sus 
dioses son completamente inteligibles, claros y aprensibles en sus figuras, formas y conducta 
mesurada; aquí aparece la energía morfogenética de índole antropocéntrica, antropomórfica, cuyas 
fuerzas conciben el venturoso sentimiento de unión y compenetración con el mundo exterior 
(Worringer, 1957, p 71), algo parecido con el espíritu experimentado en los ámbitos artísticos, en el 
siglo XIX con el romanticismo.
La embriaguez es ese estado más fuertemente vinculado con el pensamiento religioso gótico. La 
conciencia de su debilidad, de su triste impotencia, fue lo que privó al hombre nórdico de toda 
capacidad de resistencia ante los sistemas complejos e importados, como lo fue el cristianismo o el 
derecho romano. El deseo de descansar en una forma firme, había de superar toda discrepancia entre 
las representaciones propias y extrañas. Por esto es que Worringer (1957) dice:
Hallar una forma a ese carácter híbrido y dualista; sistematizar ese, su caótico afán de 
embriaguez, tales eran las obras reservadas al estadio supremo de la evolución 
nórdica, al goticismo pleno. La escolástica cristiana y en mayor grado aún la 
arquitectura gótica, fueron propiamente realizaciones de la voluntad de forma 
nórdica, tan difícil de satisfacer (p. 73).
Lo sublime en lo Gótico
Para ilustrar esta argumentación, es necesario acudir a la observación cuidadosa de las pinturas 
románticas del alemán Caspar David Friedrich (1774-1840). En sus obras se manifiesta una 
religiosidad profunda, la creencia en la omnipresencia de lo sobrenatural, su devoción por la 
Naturaleza, su visita constante al concepto de “Lo Sublime”. El intento continuo de representar la 
belleza de una forma lo más extrema posible, con el fin de provocarnos el arrebatamiento, un rapto, 
un éxtasis sensorial que consiga ponernos en contacto con lo trascendente, con la divinidad, mediante 
el sobrecogimiento. Friedrich utilizaba, para lograrlo, un paisajismo dramático, de proporciones 
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monumentales, que huye de la 
composición y perspectiva clásica, 
para evitar que nuestra vista se 
focalice en un punto y para que así, 
podamos captar el cuadro como una 
totalidad. De Friedrich nos quedan 
sus composiciones sombrías, sus 
abadías en ruinas, cementerios bajo 
la nieve, glaciares resquebrajados, 
playas inmensas; montes envueltos 
en brumas, que tan idiosincrásicos 
son en la cultura germánica y que aún 
perduran en ella. 
El concepto de lo sublime lo relaciona 
Worringer (1957) con esa:
Sublimación violenta que arrebata a esferas sensitivas, en donde al fin pierde el 
sentimiento de su interior inarmonía, en donde resuelve al fin su inquieta y oscura 
relación con la imagen cósmica. Torturada por la realidad, excluida de la naturaleza, 
aspira hacia un mundo suprarreal, suprasensible. Necesita el vértigo para erguirse 
sobre sí misma. Sólo en la embriaguez percibe el estremecimiento de la eternidad. 
Este histerismo sublime es el que, principalmente, caracteriza el fenómeno gótico (p. 
65).
El éxtasis del alma es la emoción más grande que puede experimentar el ser humano y se traduce, 
como lo define Worringer, en el refinamiento y la sublimación de las emociones, hasta llevarlas a la 
esfera de lo suprasensible. Esta esfera es como un espacio, como la intención del espacio gótico. 
Según Worringer, “cuando aumentan los factores sensibles en un ser humano, éste debilita su 
dualismo, con respecto al mundo exterior, hasta el punto en que se puede separar de ese dualismo y 
6
se atreve a enfrentarse solo con el mundo ” (Worringer, 1957, p 25).
6. El dualismo que plantea Worringer, se explica como la relación que tiene el hombre con su cosmos, en cada una de las cuatro categorías humanas, 
que él identifica: hombre primitivo, hombre oriental, hombre clásico y hombre nórdico.
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Un joven gótico en Tunja, como en quizás cualquier otra ciudad, está muy referenciado con la 
estética y cultura nórdica; es un ser que se enfrenta solo contra el mundo. Un gótico no es bello 
en si mismo, pero sí busca lo sublime de alguna manera; no es un ser estático ni estético; son 
seres mutables y volátiles; son representaciones angustiosas; seres inestables e inquietos; 
buscando aquel caótico afán de embriaguez. Se vinculan al espíritu del pensamiento romántico 
occidental decimonónico, en el cual toda idea de la omnipresencia de lo sobrenatural lo atrae, su 
devoción por la Naturaleza, su visita constante al concepto de “Lo Sublime”. Un gótico busca lo 
sobrecogedor y sombrío de sí y para sí.
Caso especial fue haber conocido y fotografiado a una talentosa y mítica cantante de Metal 
Gótico en Tunja, Janeth Rico, más conocida en el mundo del espectáculo tunjano como “Canela”, 
estudiante de Idiomas de la UPTC, quien en la sesión fotográfica de un estudio improvisado, 
pudo mostrar aquello que identifica a un “Gótico en Tunja”; ya que, a la par de identificarse con el 
mundo nórdico de lo misterioso y oscuro, evidenciaba su carismática, luminosa e imponente 
etnicidad híbrida. Quizás, muestra del dualismo al que se refiere Worringer, pero en la relación 
particular que se genera con la cosmovisión ancestral americana. 
Es de esta manera que Tunja provee todo el dispositivo de goticismo para la creación de 
imágenes y entornos, de seres bizarros y extravagantes, que comportan estados anímicos 
insospechados, pero seductores. Esta ciudad tiene todos los ingredientes para disponer y 
configurar detonantes de creación en Arte, desde la conciencia sugerente de lo Gótico. La 
dimensión religiosa que se respira en el Centro Histórico, su clima, su arquitectura, su atmósfera 
y geografía conforman junto con aquellos personajes volátiles que la habitan, historias sombrías 
e inspiradoras, poderosas fuentes de creación y construcción de prácticas artísticas 
consistentes, elocuentes, sensibles y dramáticas.
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